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8 de diciembre, Domingo II Adviento 
INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA

La Iglesia recuerda en Adviento de una forma especial a 
María. La fiesta de la Inmaculada debe enmarcarse en este 
tiempo fuerte. María es el modelo de cómo esperar al Señor. 
Dios, después del primer pecado, adjudicaba la victoria al li­
naje de la mujer (Ia lee). María, la mujer del “sí” total al Se­
ñor, es la llena de gracia (Ev). La bendición de Dios en Ma­
ría y en cada uno de nosotros: (2a lee)

15 de diciembre, Domingo “Gaudete”,
III Adviento

El gozo de la presencia salvífica. El profeta, ungido 
por el Espíritu, es el mensajero gozoso de la espe­
ranza (Ia lee). El Bautista, enviado por Dios, confie­
sa ser la voz que grita en el desierto e invita a la 
conversión, porque el Mesías está en medio de su 
pueblo (Ev). Pablo exhorta a la alegría y a alejarse 
de toda forma de mal (2a lee).

22 de diciembre, Domingo IV Adviento
María, modelo de la espera. Las lecturas de hoy 
hablan de un triple envío de parte de Dios para co­
municar su presencia en medio de los hombres. 
Dios envió al profeta Natán a la casa de David (Ia 
lee), al arcángel Gabriel a María (Ev), y a Pablo, 
(2a lee) como mensajeros para anunciar su presen­
cia entre los hombres.

25 de diciembre,
NATIVIDAD DE JESUCRISTO

Isaías anuncia a la ciudad en ruinas la presencia 
del rey victorioso (Ia lee). Jesús es la Palabra que 
habitó entre nosotros para que los hombres pu­
dieran habitar con Dios. Recibir a Jesús es reci­
bir la Palabra, luz que ilumina (Ev). El rostro de 
Jesús es el reflejo eterno de la divinidad (2a lee).

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Parroquia en marcha. #160, 1/12/2002.


